
6. Silencio para acoger la Palabra de Dios y antífona 
 
DO                   FA         re                   DO            mi 
Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es. 
la                             re              SOL         FA SOL DO 
Nadie como Tú, Bendito Dios. Grande es tu fidelidad. 
 
7. Peticiones de la comunidad 
 
- Por toda la Iglesia, que es esencialmente 
misionera, para que nunca cese en su empeño 
de hacer llegar la Buena Noticia de Jesucristo a 
todos los hombres. 
- Por aquellos que aún no conocen a Cristo 
- Por los misioneros, extendidos por todo el planeta. 
- Por las comunidades cristianas más jóvenes y la Iglesia del viejo occidente. 
- Por los jóvenes que quieren dedicar su vida por completo a la misión. 
- Por los jóvenes redentoristas que se preparan para la vida misionera. 
- Por todos nosotros, para que seamos misioneros en este lugar donde vivimos. 
- Se añaden otras peticiones espontáneas… 
Oramos unidos el PADRE NUESTRO. 
 

8. Oración de San Alfonso 
 
“Dios del alma mía... 
sé que tú me escucharás siempre cuando recurra a ti. 
Pero temo olvidarme de orar por negligencia mía, 
y que eso sea la causa de perder tu gracia. 
Por los méritos de Jesús, concédeme la gracia de orar, 
pero una gracia abundante,  
que me haga orar siempre y orar como se debe. 
 

¡Oh María, reina mía! 
Tú que consigues de Dios cuanto le pides, 
por el amor que tienes a Jesús, 
obtenme la gracia de orar, 
de orar siempre sin fatigarme, 
hasta el momento de la muerte.” 
 
 

9. Canto final: Dame todo esse amor (San Alfonso) 
 
Mi    SI7 mi  SI7 mi RE SOL             DO  SOL RE7 
Dame todo ese amor que de mí pides. 
Mi    SI7 mi  SI7 mi RE SOL    DO        SI7       mi 
Dame todo ese amor, dame más amor. 
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1. Un amigo del pueblo pobre 
 

 
San Alfonso fue el gran amigo del pueblo, del pueblo bajo, del pueblo de los 
barrios pobres de la capital del reino de Nápoles, el pueblo de los humildes, de 
los artesanos y, sobre todo, la gente del campo. Este sentido del pueblo 
caracteriza toda la vida del Santo, como misionero, como fundador, como 
obispo, como escritor. En función del pueblo repensará la predicación, la 
catequesis, la enseñanza de la moral y de la misma vida espiritual. 
 
Como misionero anduvo a la búsqueda de las "almas más abandonadas del 
campo y de las aldeas rurales", dirigiéndose al pueblo con los medios pastorales 
más idóneos y eficaces. Hablaba de esta forma, para que todos pudieran 

comprender. 
 
Como fundador quiso un grupo que, como él, 
hiciese la opción radical por los más 
abandonados y se instalase permanentemente 
cercano a ellos. 
 
Como obispo, su casa estaba abierta a todos, 
pero los visitantes más deseados eran los 
humildes y sencillos. Para su pueblo promovió 
iniciativas sociales y económicas. 
 
Como escritor miraba siempre y sólo a lo que 
resultaba útil para la gente. Sus obras, no 
excluida la de la moral, aparecían como 
solicitadas por el pueblo. La popularidad del 
Santo debe su fascinación a la disponibilidad, 
a la claridad, a la sencillez, al optimismo, a 
la afabilidad que llega a ser ternura. 
 

JUAN PABLO II: Spiritus Domini, 30 Agosto 1987 



2. Canto de inicio: Bendigamos al Señor 
 
            FA 
Bendigamos al Señor, 
                  RE 
Dios de toda la creación, 
             SI#                   sol               DO 
por habernos regalado su amor. 
                 la                                        re 
Su bondad y su perdón y su gran fidelidad 
                 SI#                     sol         DO7  FA 
por los siglos de los siglos durarán. 
FA  SI#                                DO7 
EL ESPIRITU DE DIOS 
                       FA                 re 
HOY ESTA SOBRE MI 
sol                                            DO 
Y ES QUIEN ME HA UNGIDO  
                            FA        re 
PARA PROCLAMAR 
SI#                               DO7 
LA BUENA NUEVA  
                             FA        re 
A LOS MAS POBRES, 
SI#                                          sol                DO 
LA GRACIA DE SU REDENCIÓN. 

 
 
Enviado con poder 
y en el nombre de Jesús 
a sanar a los enfermos del dolor, 
a los ciegos dar visión, 
a los pobres la verdad 
y a los presos y oprimidos libertad. 
 
Con la fuerza de su amor 
y de la resurrección 
anunciamos: llegó ya la Redención. 
Que ni el miedo, ni el temor, 
ni la duda o la opresión 
borrarán la paz de nuestro corazón. 

 
3. ¿Quién es San Alfonso (1696-1787)? 

 
Se le ha llamado “el más santo de los napolitanos y el más napolitano 

de los santos”. Alfonso María de Liguori es el fundador de los Misioneros 
Redentoristas. Nació en Nápoles en 1696 y murió en el pueblecito de Pagani en 
1787. Él fue un gran misionero, escritor, pintor y músico. Sus cualidades 
personales estuvieron al servicio del anuncio del Evangelio. Fue proclamado 
Doctor de la Iglesia por el Beato Papa Pío IX en 1871. Mereció este título por la 
santidad manifestada en toda su vida, por su amor y entrega a la Iglesia, y por 
la riqueza de sus escritos. Destacó por sus obras en Teología Moral, 
destruyendo el rigorismo de aquellos que pretendían una “pureza inexistente” 
en la gente. Trabajó eficazmente en la evangelización de la gente sencilla de 
los pueblos, a través de las Misiones Populares. 

Sin embargo, San Alfonso fue, sobretodo, un gran orante. Su 
predicación, sus escritos, su testimonio como laico (fundó unas reuniones de 
laicos que rezaban después del trabajo, llamadas “Capillas al Atardecer”) y 
como sacerdote, como religioso fundador de una Congregación misionera y 
como obispo de Santa Águeda de los Godos (Italia), son una escuela de oración 
para todos los cristianos. Como decía él: “Si en una misión no se pudiera 
predicar más que un solo sermón, sería el de la oración”. Por eso la Iglesia le 
llama “Doctor de la oración”. 

4. Salmo comunitario 
 

           SOL         si                 DO        RE (SI7)  
ANTÍFONA:  Habla, Señor, que tu siervo escucha (bis). 
             mi               si              DO             SOL             DO           si               DO     RE        SOL 
Muéstrame tu voluntad a través de la palabra, quiero conocerte más, para amarte y seguirte (bis) 
 
Salmo 26  (Es una oración de confianza, que rezamos a dos coros)
 

1. El Señor es mi luz y mi salvación, 
  ¿a quién temeré? 
  El Señor es la defensa de mi vida, 
  ¿quién me hará temblar? 
 
2. Cuando me asaltan los malvados 
  para devorar mi carne,  
  ellos, enemigos y adversarios, 
  tropiezan y caen. 
 
1. Si un ejército acampa contra mí, 
  mi corazón no tiembla; 
  si me declaran la guerra, 
  me siento tranquilo. 
 
2. Una cosa pido al Señor,  
eso buscaré: 
  habitar en la casa del Señor 
  por los días de mi vida; 
  gozar de la dulzura del Señor,  
  contemplando su templo. 

1. Escúchame, Señor, que te llamo; 
  ten piedad, respóndeme. 
  Oigo en mi corazón:  
  "Buscad mi rostro". 
  Tu rostro buscaré, Señor, 
  no me escondas tu rostro. 
 
2. Si mi padre y mi madre 
me abandonan, 
  el Señor me recogerá. 
  Señor, enséñame tu camino,  
  guíame por la senda llana, 
  porque tengo enemigos. 
 
1. Espero gozar de la dicha del Señor 
  en el país de la vida. 
  Espera en el Señor, sé valiente, 
  ten ánimo, espera en el Señor. 
 
2. Gloria al Padre… 
 
1. Como era en el principio… 

 
5. Lectura de la Palabra de Dios (1 Cor 9,16-19.22-23) 

 

Quien ha experimentado la fuerza del Evangelio no puede renunciar a proclamarlo. 
 

Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de soberbia. 
No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo 
hiciera por mi propio gusto, eso sería mi paga. 

Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han encargado este oficio. 
Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, 
anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación de 
esta Buena Noticia. 

Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para 
ganar a todos. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; 
me he hecho todo a todos, para ganar, como sea, a algunos. Y hago todo 
esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
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